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ASERTIVIDAD, 

CONCISION Y 

COHERENCIA. 

Se define asertividad como la habilidad personal que 

nos permite expresar sentimientos, opiniones y 

pensamientos, en el momento oportuno, de la forma 

adecuada y sin negar ni desconsiderar los derechos 

de los demás. Es decir, nos referimos a una forma 

para interactuar efectivamente en cualquier situación 

que permite a la persona ser directa, honesta y 

expresiva. 

Las consecuencias de adoptar una conducta 

asertiva son las siguientes:  

Facilita la comunicación y minimiza la 

posibilidad de que los demás malinterpreten 

nuestros mensajes, ayuda a mantener 

relaciones interpersonales más satisfactorias, 

aumenta las posibilidades de conseguir lo que 

deseamos. 

Características de la persona asertiva:  

 Define sus propios intereses atendiendo a 

los intereses del otro, expresa sus opiniones 

libremente, Sabe manejar situaciones 

difíciles diciendo la palabra oportuna, de 

manera oportuna y en el momento oportuno, 

no permite que los demás se aprovechen. 

Incrementa las satisfacciones y reduce las molestias y 

conflictos producidos por la convivencia, mejora la 

autoestima, favorece las emociones positivas en uno 

mismo y los demás, quienes se relacionan con una 

persona asertiva obtienen una comunicación clara y no 

manipuladora, se sienten respetados y perciben que el 

otro se siente bien con ellos. 

La asertividad es una habilidad social, y sirve para 

comunicar -transferir un mensaje-, de manera clara, 

precisa y directa, sin herir los sentimientos de los 

demás. Además de mejorar las relaciones humanas 

con una actitud agradable, sea cual sea la opinión 

del tema a tratar, comunicando de manera definida y 

segura. 

La persona asertiva sabe:  Hacer y recibir 

cumplidos.  Rechazar peticiones.  Realizar 

peticiones.  Expresar desagrado.  Afrontar 

críticas. 

Imagen personal & Comunicación con frecuencia observa 

la dificultad de adaptar un mensaje según el público 

objetivo. Muchas de las comunicaciones diarias por parte 

de muchos profesionales, son transmitidas con pasividad o 

agresividad. Reflejando una imagen dura, insegura, 

incoherente, distante o fría.  La comunicación de la imagen, 

es la herramienta a dominar para reflejar una actitud 

asertiva, a través de las cualidades oportunas según el 

objetivo 

Asertividad, clave para poder 

mantener una conversación 

coherente y resolutiva a distintos 

niveles: presentaciones, 

negociaciones, meetings, etc. En 

un mundo laboral cambiante y 

comunicación directa, ser 

asertivo/a se ha convertido en 

una necesidad para la mayoría 

de profesionales. 

Todo persona o profesional tiene 

un estilo de comunicación, hay que 

conocerlo para poderse relacionar 

y comunicar con coherencia sin 

perder identidad. 

Para ser asertivo/a, es esencial conocer el 

propio estilo de comunicación y ser 

consciente de los propios estados 

emocionales internos, recursos e intuiciones. 

Imprescindible autocontrol, confianza, 

integridad y adaptabilidad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Concisión: 

Conciso, del latín concīsus, es algo que tiene 

concisión. Este término (concisión), por su parte, 

está vinculado a la economía de medios y a la 

brevedad para expresar un concepto con precisión y 

exactitud. 

ASERTIVIDAD, 

CONCISION Y 

COHERENCIA. 

 

Lo conciso, por lo tanto, suele asociarse al 

lenguaje y a la expresión. No existe una 

cantidad determinada de palabras 

pronunciadas para hacer referencia a la 

concisión, ya que ciertas explicaciones 

requieren de un mayor desarrollo. Por otra 

parte, lo conciso varía según el contexto. 

El ejemplo más claro de ahorro lingüístico, y que 

figura en el libro Guinness de los récords, es una 

palabra de origen yagán: «mamihlapinatapai». De 

acuerdo a la definición que de ella dio René 

Haurón, este vocablo significa nada más ni nada 

menos que “mirar a otra persona a los ojos, con el 

deseo y la esperanza de que nos devuelva una 

mirada invitándonos a realizar juntos una acción 

que los dos estamos esperando pero que ninguno 

se atreve a iniciar”. 

Ser asertivo/a es una de las cualidades más 

importantes de saber transmitir personal y 

profesionalmente en los distintos ambientes 

profesionales: trabajar en grupo, establecer 

lazos interpersonales y comunicar en distintos 

tipos de audiencia. Toda habilidad requiere 

conocimientos, práctica y aptitud. 

De acuerdo a la teoría del ahorro lingüístico, 

todo enunciado debe intentar ofrecer la 

mayor cantidad de información utilizando la 

menor cantidad de palabras posible, 

sustentándose en lo que se encuentra 

presente en el contexto, lo que ayudaría a 

alcanzar un significado pleno del mensaje. 

Los yaganes fueron un grupo de indígenas que 

habitaron Tierra de Fuego hace alrededor de 

6.000 años. Eran nómadas que se movían en 

canoas a lo largo del estero y que se 

alimentaban de lo que recogían del mar. En lo 

que respecta a su lengua se caracterizaba por 

llevar a la práctica con suma perfección el 

concepto de ahorro lingüístico: palabras largas 

que reunían diversas ideas. 
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Las personas pueden mostrar que son 

coherentes en sus actitudes o todo lo 

contrario. Una persona es coherente 

cuando actúa de acuerdo a sus principios y 

a sus valores. Cuando una persona dice 

una cosa pero hace la contraria, entonces, 

muestra una contradicción entre hechos y 

palabras que genera sensación de poca 

coherencia ética frente al interlocutor. 

Las personas que son coherentes consigo mismas 

tienen tranquilidad interior porque son honestas 

consigo mismas, es decir, son fieles a su 

pensamiento. Las personas coherentes tienen que 

hacer frente a contradicciones internas, ideas 

irracionales y pereza en su día a día, es decir, son 

tan humanas como el común de los mortales. 

La coherencia entre pensamiento, 

sentimiento y acción muestra un grado 

de madurez profundo en una persona. 

Una madurez que es fruto del 

autoconocimiento, del valor de la 

experiencia y del crecimiento interior 

que surge de los años. 

Existe otra actitud que produce poca 

coherencia en la comunicación 

interpersonal: la mentira. La mentira es 

una actitud que refleja falta de respeto 

hacia el otro y también, hacia uno 

mismo. 

Ser coherente es un gran trabajo, porque implica un 

autoconocimiento de uno mismo y esto es algo que 

realizamos constantemente. Autoanalizarnos, 

realizar un FODA personal y atrevernos a identificar 

nuestras debilidades y trabajar en ellas, pero aún 

más difícil es saber cuáles son nuestras fortalezas y 

poder replicarlas en todos los ámbitos de nuestras 

vidas (la profesional, social y personal). 

Las personas coherentes son firmes en sus 

principios y valores. Principios que actúan como 

normas del obrar recto porque la ética personal 

ayuda a diferenciar entre el bien y el mal. 


